


Tal vez me recordéis 
de grandes éxitos 
como “Mi padre fue 
el superhéroe más 
grande del  
mundo”.

Hola.  
Me llamo Lucy.

Mi padre, Joseph 
Weber, conocido 
como Martillo 
Negro, salvó al 
mundo de ser 
destruido por el 
Anti-Dios. Sí, me 
habéis oído bien, 
el Anti-Dios.

Eso fue en 1986.  
Yo tenía diez años 
cuando vi cómo mi 
padre y todos los 
otros grandes 
héroes de Spiral 
City morían en 
combate.

Pero nunca 
perdí la fe en 
él ni en los 
demás. Sabía, 
dentro de mí, 
que no esta-
ban muertos 
de verdad. 
Y dediqué mi 
vida a encon-
trarlos.

En 1996, 
diez años 
después de su 
desaparición,  
lo conseguí…



Resulta que habían 
sido anexionados 
a una extraña 
dimensión de bolsillo 
que tomó la forma 
de una granja en un 
pueblecito (es una 
larga historia).

Pasaron diez 
años atrapados 
sin poder volver 
a casa.

Tal vez hayáis 
notado la ausencia 
de mi padre en la 
viñeta de arriba.

Bueno, 
cuando 
llegué a 
la granja 
descubrí que 
murió poco 
después de 
llegar en 
un intento 
heroico de 
llevarlos a 
todos a casa.

Pero mi historia no se 
acabó ahí. De hecho, 
ahí es más bien donde 
empezó.

Acabé liberando a 
los otros héroes 
perdidos.

¡Y luego volví a Spiral City y me 
convertí en la nueva Martillo 
Negro! Lo creáis o no, yo era El 
mayor superhéroe que jamás  
haya existido.

Eso  
fue en 
1996.

Ahora…



VEINTE AÑOS MÁS TARDE…



Mamá, has  
dicho una  
palabrota.

¡Mueve el 
culo y baja 

o vas a volver 
a perder el

autobús!

No la he 
dicho.

Has dicho 
c-u-l-o. ¡Basta, 

Joseph!

¡Termina 
de comer y 
apaga eso, 
salimos en 

dos minutos!

Necesito  
dinero para  
la comida.

Tu padre  
te dio dinero  

el fin de  
semana.

Sí. Eso  
fue el fin de  

semana,  
mamá.



¿Por qué 
llevas gafas 

de sol  
dentro de 

casa?
Porque sí.

A ver  
tus ojos, 

Rose.

Déjame  
en paz, 
mamá.

¡No me des la espalda, 
Rosa Lee Weber!

¿Habéis 
visto mis 

pantalones? 
¿Los  

grises?

¡Papá!  
¡Qué asco! 
¡Vístete!

Eso 
intento.

¡Están  
colgados abajo! 

¡Vamos, Joe, 
tenemos que  

irnos ya!

¡Dos minutos! 
Solo quiero 

terminar este 
episodio.

¡Ya, 
Joseph!



Dios,  
mamá, 

cálmate.

¡No 
empieces!

Y quiero que  
vuelvas a casa 

después de clase, 
¿entendido?

Sí, lo que  
tú digas.

Adiós, cariño.  
 A lo mejor me 

retraso un poco, 
tengo la reunión 

con Campbell.

¿La has 
visto?

¿A Rose?

Sí, Elliot, a 
Rose, nuestra 
hija. ¿La has 

visto esta 
mañana?

Sí, no sé. 
Parecía normal, 

¿por qué?



No sé…  
Creo que a lo 
mejor se mete  

algo.

Estás 
paranoica, 

Luce.

No lo  
estoy. Tú 
crees que 

es un ángel, 
pero…

Deja de preocuparte.  
Solo es que tiene 15 años. 

Seguro que tú eras  
igual a su edad.

Luego hablamos. 
¿Pedimos comida  

esta noche?

Claro.



Era el mayor 
superhéroe 
del mundo…

continué 
el legado 
de mi 
padre. 
Machaqué 
a los 
villanos 
con un 
martillo 
cósmico.

¡Joseph! 
¡Mueve el 

culo!
Era una tía dura. 
Volaba y levantaba 
coches por encima 
de la cabeza.

Era El mayor  
superhéroe del mundo.  
Yo. Lucy Weber.

Lo juro, lo fui 
de verdad.

¿Verdad?



¡JAJA! ¡Este es mi último  
aviso! Vais a abrir todas 

las celdas del Asilo 
Spiral ahora mismo y  

a liberar a todo  
el mundo…

¡…o desataré 
mi poder!

¡…el  
poder del 
Agujero 
Negro!

Es mi último 
aviso…

¡…quítese ese casco y túmbese en  
el suelo con las manos detrás de la  

cabeza o nos veremos obligados  
a abrir fuego!

¿Qué…?

¡idiotas!  
¡¿Qué os creéis?! 
¡¿Tenéis idea del 

poder que  
tengo?!

¡No tenéis 
alternativa ni 
esperanza! 

La era de los 
héroes pasó 
hace mucho… 
¡y no queda 
nadie para 
detenerme!

Sí… 
Respecto  
a eso…

1996.1996.



¡¿Qué?! No…  
¡No! ¡Martillo Negro 

ya no existe! ¡Está 
muerto! ¡Todos 
los héroes están 

muertos!

Ya no.

Ah, por cierto,  
tu nombre da asco.  

No te favorece  
nada.

Agujero 
Negro, te 
presento a 
Martillo 
Negro.



¡Olvídalo! ¡Has  
cruzado el horizonte de 
sucesos! ¡Vas a caer en  

mi agujero negro, 
Martillo Negro!

Agh, ¿ves? 
Da asco.

¡A ver si sigues siendo 
tan graciosa sin tu 

martillo!

La verdad… 
¿sabes  
qué?

¿Por qué 
no te lo 
quedas?



¡Urgh!

¿Qué…  
qué has…? ¡¿Qué 

está pasando 
con…?!

Lo siento,  
tu proyectito 

científico no es 
rival para el 

martillo.

Ahora te toca a ti. 
¡irás donde no puede 
pasar ni un rayo de 
luz! ¡Más allá de 
la muerte! ¡Al 

agujero!



Que esto sirva de aviso  
a cualquier otro supervillano,  
aspirante a déspota cósmico, 

superterrorista o hijo de perra  
en general ahí fuera…

Los días en  
que Spiral City os  

servía de patio de recreo 
y saco de boxeo se  

acabaron.

Martillo  
Negro ha vuelto, 

y esta ciudad 
está bajo mi 
protección.

Oh, siento  
haber sido 

malhablada…

No pasa nada. Has  
hablado como una tía dura. 

¿Me das un autógrafo?

Claro.

¡Gracias!  
Eres la 

mejor. Mi 
nueva heroína 

favorita.

¡Chao, Martillo  
Negro!



Sí, chao, 
Martillo 
Negro.

Tal vez también 
recordéis mi otro 
gran éxito, “Lucy 
Weber, intrépida 
reportera”.

T.R.I.D.E.N.T.E. RESTRINGE LAS 

ZONAS DE DELINCUENCIA DE SPIRAL.

Bueno, resulta que desa-
parecer repentinamente 
en una dimensión de bol-
sillo durante unos años 
no benefició mi carrera. 
Si además le añades la 
muerte de la prensa en 
papel, pues…

Hola “Lucy  
Weber intrépida 
correctora de una 
agencia publicitaria 
mediana”.

Lucy, ¿tengo  
que recordarte 
la política de la 

empresa sobre el 
uso personal del 

ordenador durante 
las horas de 

trabajo?

No. Perdona, 
Lawrence. 

Solo estaba 
documentán-

dome.

Hecho.

¿Comemos?

Gracias a Dios.  
Sí. Te veo en 
media hora.

¿Por qué no te 
“documentas” sobre 

cómo corregir 
ese anuncio de 

dentífrico antes de 
que se acabe  

el día?



¿Cómo valoras 
todas las 
cosas que  
has perdido?

Supongo que hay que 
compararlo con todo lo 
que te queda en la vida. 
Y al final ves si ha sido 
una buena vida.

Pero algunos 
días… Algunos 
días las pérdidas 
parece que  
pesan más.

¿Reyes?

Eh, Lucy. 
Pilla un 

taburete.

Creí que 
dijiste para 

comer.

Tienen 
cacahue- 

tes.

Genial.

Mira. Hace falta  
todo un equipo de esos 
idiotas para detener a  

un yonqui. ¿A que te 
sientes más segura  

de noche?

Bueno, lo que tu  
digas, pero no ha habido 
un nuevo supervillano  
en casi tres años.

T.R.i.D.E.N.T.E.* está 
haciendo algo bien.

T.R.i.D.E.N.T.E.: Técnicos de Respuesta internacional Defensiva 
Extranormal y Neutralización de Terrores Extraordinarios



Chorradas. No te lo  
crees ni tú, Luce. Lo sé.  
A mí me parece que esos 

gilipollas son los 
supervillanos.

Antes éramos 
algo.

Antes 
marcábamos  

una diferencia, 
Lucy. ¿No lo 

echas de  
menos?

Sinceramente, 
Amanda, intento 
no pensarlo.

Ya, yo también intento 
no pensarlo. Suelo 

conseguirlo después  
de la cuarta copa.

Pero luego me  
despierto por la mañana 
y me doy cuenta de que en 
lugar de estar haciendo 

trabajo policial de 
verdad…

…tengo que salir a 
espiar a maridos infieles  

solo para pagar 
el alquiler.

Mierda.

Sí.

Ya tengo bastantes 
preocupaciones. Hablando de  
lo cual, ¿entiendo que esto 

no es solo una visita de 
cortesía?



Dios.

¡Por 
aquí!

Hostia 
puta.





¿Pero 
qué 

coño?

¡Despejen la zona! ¡A todos 
los ciudadanos, despejen  

la zona de inmediato!

¡Esto es ahora  
una zona restringi- 

da! Controlada 
por T.R.i.D.E.N.T.E. 

Despejen la  
zona.

¡Apártense! 
¡Apártense  

ya!
¡Ni de 
coña!


